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EDITORIAL 

El mtleniocasl termiP1a,.yboy, Bdemarzode 1998, DIAlNTERNAGONAL 
DE LA MUJER, se publica el primer mímero de ta Cuerda, espacio de 
com,mtcaclóPI que dará a coP1ocer el pe,isar, el seP1tir y el quebacer de las 
mujeres en la construcción de relacloP1es Igualitarias y más Justas en la 
sociedad guatemalteca. 

La Cuerda es un ejercido perlodistfco de prod11ccióP1 colectfm 
integrado por mujeres que proceden de dlr,V!rSas experiencias académicas, 
políttcas, laborales, personales y de com1micacióP1 . En ella se reflejará la 
diversidad de vivencias del feminismo, aporta Pido así al P1ecesarlo debate 
que nos lle11e a los consensos y alianzas q11e permltan accfoP1es afaoor de 
nuestro desarrollo. 

I.a década del 90 tme como cauda II na participación socfal y politica 
más visible de las mujeres. Si bien hemos estado presentes en los modmlentos 
sociales.JI pol(ticos, nuestra participación ba sido vista como secundarla y 
por lo tamo, no se nos reconoce como protagonistas de la Historia. Hace 
arios, las mr,jeres se involucraban en las actividades polilicas ePI calidad 
de subalternas o en apoyo al hijo, esposo, ama,,,e o amigo. Hoy, por fort11P1a, 
asistfmos a una época en que muchos espacios que a,11es erar, privilegio 
masc11IIP10, poco a poco se han abierto para el mu,idofeme11l110. La lucha 
Iniciada por las mujeres del siglo pasado por e/ derecho al uoto y ser tomadas 
en cuenta como ciudadanas, ha dado sus frutos. 

Nadie discute la legitimidad del movimiellfo campesi110 11 obrero, y 
más reciéntemente, el Indígena. Sin embargo, es/recuente encontrarnos 
con la resistencia de la sociedad a hablar sobre la condición, situacfóPI y 
posición de las mujeres. Se cree que con solo decir que somos ig11a/es, la 
discriminación está saldada No se toman en cuenta los re;ultados de 
Investigaciones que evidencian las desigualdades q11e aún encontramos 
en cuaP1to a salud, educación, partictpacióPI social y política. 

Consideramos que este es el momento para que conlemós con' un 
espacio de comunicación que nos permita acceder a la sociedad desde 
nuestra realidad, para dar a conocer las ideas, reflexiones y propuestas 
que elaboramos las mujeres. 

Invitamos a colaborar a las organizaciones, grupos y mujeres 
Independientes que desde sus variadas actividades y puntos de vista deseen 
contribuir con este proyecto: profesionales, trabajadoras del campo y la 
cl11dad, perlof/lstas, artistas, empresarias, y por s11p11esto también a los 
hombres que apuesten con sus acciones a relaciones de pares en el trabajo, 
en la sociedad y en la casa. 

Agradccem-OS profundamente el apoyo soltdarlo, el acompañamiento 
y la tolerancia de todas las personas que desde lejos y de cerca facllttaron e 
hicieron posible que lo q11e basta ahora fue un sueño, se materialice hoy en 
lo Cuerda.� 

&&ipamillda, ........ ,_ .... ,..._. 
loocoaouldol ¡51<mpr<J __ _ 

to•lu-loaa••-· 

-lod6a llAJUA (n/-) 

... ,.wic.ci.s.."' Cl,cnla .. poalok pKIM al·
• a,,t,daa -

...,...-_ ... ,,,__ . .,._..,._ 

Valor de b 1USCripd60 anual: Ql 00 

Apoyan y saludan a la Cllerda 

DESDE GUATEMALA 

Rutb Pledrasanta 
Rodotfo Kep/er R. 
Llgla Gonzdlez 
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Mario Rec/nos Lima 
Emma Cblrlx 
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Ana Caro/i11a Alp(rez 
Alfonso fil Rat611 Ord61iez F. 
Rosa Maria Want/a,,d 
Carmm Yolanda Cb. de Po11ce 
Anafosc/h1a Fue11tes Po11ce 
César Reyes Lucero 
//L'OIUJ Mc•w11dreras 
Luc.-ec/a Castlllo 
A11a Maria Rodas 
MagaU Rey Rosa 
Rosa Maria Cmz 

Ana Letlcla A&utlar T. 
Edgar Hidalgo 
Yo/amia A&ullar 
Glovana Lcmus, Coordinadora GGA1 
Gustavo �tellanos 

Afaria Eugenia Lemus 
Miguel Angel Alblriirez 
Luz Méndez de la Vega 
Raquel Blandón 
Blanca Mendoza de Sdncbez 
Maria Ten,sa Rodrigttez Bland6n 
Marleny Girón 
Ana Lape,ia 
Violeta A/faro 
Isabel Rulz 
Irene Tom,biane 
Maria Dolores Castellanos 
Sergio Va/dés 
Lucrecla QuinlatJa 
Arta Lore11a Carrillo 

DESDE Ml!XICO 

Elena Ponlarou'Slla 
Mana Lamas 
Sara LotV!ra 
Crlsllna Palomar, U. de Guadalajanl 
/\'atal/a Armijo Canto, U. 01111""'ª /IJ1) 
F..<{JeMnZD Brito, RPtísla Fem 
Gua,la/upe U>pez, Re,,tsta Felll 

DESDE NICARAGUA 

Ana Qt1inis, CJSA.S 
Maria Ham/111 Zú1iiga, QSAS 

DESDE ARGENTINA 

Silvia Cb<'jter, CEC)M 
Sergio Laure11ll 
Eslber Andmdl 

DESDE CHILE 

s,wwa Cubillos Mo111eci1to 

DESDE COSTA RICA 

Virginia Nrez-Ratton 
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8 DE MARZO EN GUATEMALA 
Oiga Villa/ta 

El 8 de mano DlA INlllNAOONAL DE 1A MUJER, <omcnzó a ser celcbrado desde 1910 en 

honor a 129 hcr6icas mujeres que murieron en una fábrica de Nuev2 York en 1857. Pue Clara 

Zdklo, dirigente sindlc:al alemana, quibl propuso esa fedu en la Segunda Conferencia de Mujcr'Cs 

Socialistas, celebrada en Copenhague, Dlnanwa. Posterionnente, en 1975 fue ratificada por 

Naciones Unidas, como una celebración a nlvel mundial. 

En Guatemala, antes de los 90, CSla fecha era celebrada por g¡upos de mujcr'Cs al interior 

Je sus sedes. Algunas periodistas que contaban con espacios de opinión en los medios de 

comunicación, escribían sobre el rema. 

En 1994, cerca de 20 grupos org:iruzaron una caravana multicolor que reronió la Sexu 

Avenida de la rona uno en la ciudad capiul, enronando canciones y bailando al <omp:is de la 

música. w a<ompar\aba un cam_ión adornado con """:• y globos. Si bien había un número 

reducido de asistentes, b noVM.ad 0005istia en ser una canvana ale-gre y no OU"a marcha de 

pnxesu. Esta tradición se h:a mantenido y par,dcl:amentc se realiZ3n d-..-sftles y concentraciones en 

otras cabettras depanamcrualcs. 

fo, su panc, los medios de romuniclclón IOC2les, que anterionnentc public:lban tímicbs 

nota.s intrnucionak:a sobre la ceh:bración de <SU focha en otros palscs, poco a poco han klu 

incluyendo reponajes aobrc la condición de w mujeres guatemahc-c-as y entm'ÍSUS a muj<.-rn 

cbtaadas. L:u/oo columnistas también se han ocupado de comentar los av:inces en materia de 

igualdad de género o dc-nunciar la siluación, rondidón y p00llci6n de di.•aiminadón y subordinación 

que- vivimos las mujeres en Guatc.-mala. 

Cek:brar el DIA 11\'ll!RNAOONAL DE LA MUJER pu<dc servimoo 12n10 a mujen:s como 

1 hombres pon "'llt'xlonar sobre cujn10 hemoo avan2ado en la ronstrucclóo de la equidad 

¿Cujl es el balanc,,, a nivel penonaJ y de grupo en ntc sentido? No se lnll2 de que los hombres 

rnani/lcslen un gnto de patcmallsmo al decir. btwno, bay qu• darld opo,tunldad" las "'ujeres. 

Más bien, proponernos abrir la discusión, tomar panc en el debate y analizar si es12m0s promoviendo 

la Igualdad tanto en lo públJco como en lo privado. � 
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FEMI 
Nuestras huellas en el Siglo XX 

!.aura E. Asturias • Anamaría Cofiño K.

Hablar de feminismo desde Guatemala podría sonar como hablar de
los anillos de Saturno. Sin embargo, el feminismo -un movimiento 
originado en Europa y Norteamérica- llegó hace tiempo a nuestro 
país y es, aquí y ahora, una realidad concreta y presente. No es 
que hayamos importado ideologías extranjeras: las condiciones que 
a nivel mundial vivimos las mujeres nos han llevado inexorablemente

a tomar conciencia de nuestra marginación. Por ello, las fe(llinilUS
guatemaltecas asumimos el desafío de estudiar conocer Y buSCll

1 

las vías que encaminen a la sociedad hacia formas ju513
5 dt

U.....-.:icxa: Pilar BUSIOL f.cuodor. 1945 
convivencia. �
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Al igual que todo movimiento 
sod2i, el feminismo se tndure en teoría, 
príctici y t!tia. Tiene panicularidades y 
ciracteristicas propias e n  cada lugar y 
momento histórico. De ahí que se hable de 
diversas corrientes de feminismo: llustr:1do, 
Radicil, Liberal, Socialista, Neofeminista y 
Postfeminista, por mencionar algunas. Estas 
veniente\ con· todo y sus especificidades, 
han tenido como núcleo la lucha contra la 
opresión y.la discriminación ejercidas sobre 
las mujeres. 

Históricamente, el feminismo 
constilUye un hito revolucionario al plantear 
cambios estructurales en el funcionamiento 
de la sociedad y en las relaciones humanas
en el ámbito familiar, a nivel laboral, en la 
panicipación política, en los espacios de la 
intimidad. 

El feminismo, como practica, 
emplea estrategias de lucha contra ia 
opresión social, sin el uso de las armas. 
En este sentido, debe destacarse que se ha 
valido, desde su inicio, de la palabra y la 
voz de las mujeres como sus principales 
herramient.as. A lo largo del presente siglo, 
el feminismo ha introducido nuevas formas 
de organización y asociacióii que facilit.an 
una interlocución más efectiva, desde las 
propias actoras. Un ejemplo sobresaliente 
en la actualidad es la confon112ción de 
extensas redes especializadas de mujeres por 
medio del uso de la tecnología en las 
comuniciciones. 

No ha sido éste un movimiento 
aislado. En el curso de su historia, e l  
feminismo ha panicipado en iniciativas de 
apoyo a otros grupos sociales y es hoy un 
movimiento incluyente y abarcador. 
Nuestras demandas trascienden el núcleo 
feminista para involucrar en ellas a la 
humanidad, lo que se evidencia en la 
coincidencia con otras causas: las luchas 
contra la esclavitud, la opresión de clase, la 
discriminació� basada en la orientación 
sexual, el deterioro ambient.al.. 

El feminismo contemporáneo 
propone nuevas teorías y formas de pensar, 
analizar e interpret.ar la realidad. Desde la 
perspectiva de género, cuestiona los 
paradigmas tradicionalmente arept.ados como 
verdades absolutas. Esto constituye 
un cimbio profundo en el enfoque que se 
hace de la Ciencia, de la Historia y de la 
Filosofía, es decir, del Conocimiento. 

El movimiento de mujeres ha tenido 
una presencia const.ante a lo largo del siglo 
que está por terminar. Si rasueamos en la 
historia, e.ncontramos mujeres que exigían el 
respeto a sus derechos y que lucharon por 
la igualdad desde el periodo del Siglo XVII. 

a r t ( e u l o

Destaca, en esta época, Sor Juana lnb de la 
Cruz, quien, ante la imposibillcbd de 
acceder a instrucción superior, se  vio 
obUgada a ingresar a un com�to, desde donde 
escribió sabias reílexiones sobre su condición 
de mujer. 

Los orígenes del feminismo estin en 
el siglo XVIII. Entonces se cuestionaron los 
postulados de igualdad y universalidad de 
los Derechos Humanos. Se discutieron los 
paradigmas heredados del patriarcado, 
según los cuales las mujeres eran menos 
dotadas y capaces que los hombres para 
decidir y manejar sus vidas. Fue en este 
peñodo cuando dieron inicio las luchas de 
las mujeres por su emancipación, organizadas 
en asociaciones de carícter público, exigiendo 
igualdad de derechos, sobre todo los 
relacionados con el acceso a la educación. 

En décadas recientes, las feministas 
hemos hecho nuestra la e.arcade recuperar 
la Historia de las Mujeres (lo que en inglés 
algunas denominan Herstory), al hacemos 
conscientes de que la historia oficial nos 
invisibilizaba o, en el mejor de los casos, 
aparecíamos en ella como un cero a 
la izquierda. Desde esta perspectiva, el 

CI e n t r a l

Dos siglos después de que De 
Gougcs fuera decapitada po r  sus 
convicciones, continuamos exigiendo que 
se reconozca que nosotras, como mujeres, 
umbién tenemos derechos humanos. 

En el siglo XX, las sufra_gistas son 
un símbolo emblemdtico de las luchas de 
las mujeres por plenos derechos polhicos 
y civiles. Gracias a ellas, el derecho al 
voto se hizo realidad en Europa y Estados 
Unidos en los años vcinle. En Guatemala, 
la ciudadanía se otorgó parcialmente con 
el derecho al voto para las mujeres alfabet.as 
hasta 1945. 

Para los feminismos contemporíneos, 
el tema del pleno ejercicio de la ciudadanía 
se ha venido estudiando a lo largo del 
siglo, tanto asf que uno de los puntos de 
1� agenda feminista guatemalteca es la 
discusión de la democracia genérica. Dentro 
d e  ésta, s e  abordan las cuotas d e  
representación e n  las asociaciones 
políticas y los niveles de toma de decisiones; 
la inclusión de las demandas de  las 
mujeres en los programas y proyectos 
políticos y, fundamentalmente, nuestra 
p;nicipación en el diseño, elaboración y ... el movimiento de mujeres en Guatemala 

�por una transformación 
profunda en as actitu es y las prácti 

ustentan las desigualdades 
étnicas, culturales, de edad y de clase. 

anilisis histórico feminista subraya el papel 
de las mujeres, como cooglomerado social, sin 
dejar de lado a aquellas que marcaron una 
huella indeleble para que Olras la siguiéramos. 

En Francia, una singular precursora 
de la reivindicación de los derechos de las 
mujeres fue Olympe de Gouges (1748-1793), 
quien propuso a la Asamblea Nacional la 
,Declaración de los Derechos de la Mujer y 
de la Ciudadana,, en la creencia de que los 
dere�hos que la Revolución Francesa había 
otorgado a los hombres debían aplicarse 
t.ambién a las mujeres. 
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ejecución de éstos, la cual se enmarci, más 
recientemente, en los Acuerdos de Paz 
suscritos en 1996. 

· Una de las luchas más lmponantes 
de las mujeres e n  el presente siglo es  
por e l  reconocimiento de los  oficios 
domésticos como trabajo productivo, para 
Jo cual fue necesario aceptar la maternidad 
como una función social y no como una 
actividad natural, individual y exclusiva de 
las mujeres. Es asf como algunos países 
(entre los cuales es notoria la ausencia de 
los Est.ados Unidos) instituyen mecanismos 

que facilitan el ejercicio de dicha función: el

derecho de las madres que trabajan fuera del

hogar al goce de periodos pre• y postnataks, 

subvenciones gubernamentales, horarios

especiales para lactancia materna Y, en

algunos países, t i  derecho del padre a ejercer 

la función parental primaria, ron apoyo rstatal. 

Estos logros propiciaron cambios 

fundamentales en la estructura de la familia 

y en la condición de las mujeres, fo que a su 

vez llevó a un cuestionamiento de la dicotomia 

entre lo privado y lo público. A panir de ahf, 

las mujeres desempeñaron actividades 

e11radomésticas, empezaron a ejercer su 
sexualidad con un mayor sentido de  
autonomia y vislumbraron la  posibilidad de 
convenirse en personas independientes. Luego 
surgen fenómenos tales como las familias 
monoparentales, los bajos índices de fecun• 
didad, las uniones libres en sectores de 
población que por tradición recurrían al 
matrimonio, y el derecho de la mujer a ser 
propietaria de bienes y de no utilizar 
obligatoriamente el apellido del esposo. 

Las mujeres somos conscientes de que 
algunos de estos cambios no han sido 
necesariamente.favorables a nuestro género. 
Las _leyes relacionadas con el divorcio y la 
manera como se aplican han represent.ado, en 
muchos casos, una agudización de la pobreza 
femenina y el desamparo de niños y niñas ante 
la irresponsabilidad paterna. Asimismo, la 
posibilidad de las mujeres de acceder a un 
trabajo remunerado fuera del hogar, no ha 
implicado que el marido asuma la cuot.a de 
participación que le corresponde en la crianza 
infantil. Es así como las mujeres continuamos 
sobrellevando una carga adicional de trabajo 
que hoy día se conoce como doble jornada 
laboral. 

Por todo ello, el movimiento de 
mujeres en Guatemala lucha por una 
transformación profunda en las actitudes y 
las prácticas que sustent.an las desigualdades 
basadas en las diferencias- sexuales, étnicas, 
culrurales, de edad y de clase. 

Negar los beneficios y avances que el 
feminismo ha propiciado para la evolución 
humana es seguir defendiendo el sistema 
patriarcal, que tiene como base la opresión, la 
dominación y la discriminación. No gozaríamos 
hoy las mujeres de mayores posibilidades de 
libenad y autonomía sin los esfuerzos de las 
heroicis feministas que nos abrieron brechas 
hacia nuestra emancipación. Y Umpoco tendrían 
actualmente los hombres la alternativa de 
rechazar un modelo de vida y de convivencia 
que se les ha impuesto con el ftn único de 
perperuar principios que, si bien les favorecen 
como género, les -truncan su crecimiento 
integral como seres humanos � 
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s(ntesis informativa

Lo cotidiano fácilmente se ignora

Rosalinda Hemández Alarc6n

Todos los días suceden hechos que ya
no vemos. Los actos violentos contra
mujeres se entienden como algo de
siempre. La costumbre los desdibuja, el
fugaz asombro se adormila y el
sensacionalismo provoca el  morbo o 
inhibe el contexto en que se dan. Este 
recuento pretende motivar entre nuestros 
lectores/as una reacción contraria. 

Quetzaltenango, escenario de 
eso cotidiano. El 8 de enero, se informa 
del plagio de una joven señora con su 
bebé. Una semana después, Danita 
González de Orellana (31) es asesinada 
por sus secuestradores. Centenares de 
personas marchan en señal de protesta 
y exigen castigo a los culpables. 

El 12 de febrero, otro crimen, 
Crisanta Viisquez Gómez (21 ), ex reina 
indígena, también es asesinada, luego 
de haber sido objeto de una violación. 

El crimen de Danita, de 
nacionalidad estadounidense, genera 
enérgicas condenas por la inseguridad. 
Ello coincide con otra repudiable 
a g r e s ión: c i n c o  e s t u d i a n t e s  
norteamericanas (19 y 20), son 
violadas. Siete sujetos armados son los 
agresores de las alumnas del St. Mary's 
College de Maryland. 

El Ministerio de Gobernación 
reporta el ultraje sexual de las 
estadounidenses casi tres días después 
de ocu r r i do ,  a pe sa r  d e  que  
inmediatamente fue informado del 
hecho. Este tipo de violencia con 
repercusiones a nivel internacional, 
hace suponer que los responsables 
buscaban poner en entredicho a las 
fuerzas de seguridad. Quizás entre ellos 
haya ex militares y es muy probable 
lo que opina la diputada Rosalina 
Tuyuc, quien descarta que esa agresión 
proceda de la delincuencia común y 
supone forme parte de un plan para 
sembrar terror. 

En una aldea de Taxisco, 
madre e hija fueron u ltrajadas 
sexualmente en un ritual de horror que 
duró varias lioras, según su testimonio. 
Dicen que se trató de la venganza de 
unos delincuentes, después de que su 
suegro-abuelo presentó una denuncia 
en contra de ellos. En esta infamia hay algo más. Las víctimas afirman que ninguno de los militares acantonados en el lugar del hecho, intervinieron paraevitar la agresión. 

También la violencia en losbuses es muy común. Dos ejemplospara pensar en el contexto en quesuceden. Una ex guerrillera denunciaque fue golpeada mientras viajaba enun transporte urbano de esta ciudad.Son seis los agresores, además laamenazan de muerte. Una jovencita(20) fue ultrajada por un desconocido,quien se sienta a su lado. Con la
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amenaza de una pistola, le obr quitarse su prenda íntima inf iga ae r1or luego la manosea. En ambos ar Y 
1 . aquc1 que ocurren en os pnmeros d' 1 . . . ias de febrero, os v1c11manos bajan d unidad y se alejan con la prepot 

e la
. �ªªque alguien asume cuando escudadocon armas de fuego, está seguro nadie lo detendrá. que
Otro hecho de violencia es elque informó Eleonora Muralles. d 1grupo de Familiares de Desaparecid:sy Secuestrados (FADS). Desconocidosamenazan de �uerte a algunas de susintegrantes, quienes son testigos en eljuicio que siguen contra una banda de plagiarios. Ello podría indicar que los grupos del crimen organizado, aunque 

algunos de sus miembros guarden 
prisión, tienen capacidad de hostigar 
a las personas dispuestas a declarar en su contra. 

La falta de justicia en Guate
mala está llevando a casos extremos 
en los que comunidades enteras toman 
la justicia por su propia mano. En enero, 
cuatro personas fueron linchadas, a 
golpes y además les prendieron fuego. 
Una de ellas era Rosa de la Cruz Toj 
(45), cuyo delito fue ser la madre de 
un supuesto delincuente en Zacualpa, 
Quiché. 

La contaminación ambiental 
es otra forma de violencia que está 
afectando a la niñez. Está comprobado, 
tienen altos niveles de plomo. Otilia 
Paredes Ramírez, de siete años, es una 
de las víctimas y puede sufrir daños 
cerebrales. Padres de familia de la zona 
17 de esta capital demandan acciones 
para el cierre de la empresa que gen· 
era ese envenenamiento, ya que la 
orden de clausura -con fecha de 1993-

ha sido ignorada. 
Decenas de mujeres, como 

Rosa María de Castillo, han quedado 
sin empleo en las guarderías. La 
Secretaría de Bienestar Social de la 
P r e s i d e n c i a  r e s o lv i ó  u na 
reestructuración que las deja sin 
trabajo. Después de regresar de 
vacaciones de fin de año, explica a la 
Cuerda, ella y sus compañeras han 
quedado desempleadas. No han 
importado sus años de antigüedad que 
van de cinco a diez. Tampoco sus 
certificados de capacitación. Ella s 
evocan los acuerdos de paz y su derecho 
constitucional al trabajo. La única 
respuesta fue una indemnización 
económica. 

Los hechos descritos son sólo 
una muestra de lo ocurrido en 105
primeros 45 días del ai\o. Tener
presente estas agresiones, bien puede
formar parte de la lucha por erradicar. es enla violencia contra las m�Jer • A diferentes ámbitos de la sociedad.� 



liablan ellos 

Mujeres en el imaginario masculino 

Sergio Valdés Pedroni 

En Guatemala la masculinidad aparece 
casi siempre como una amenaza a la 
integridad y la dignidad de las mujeres; 
un ejercicio arbitrario de hegemonía y 
subordinación arraigado en lo más 
profundo de la vida cotidiana. Las 
representaciones masculinas sobre lo 
femenino en general y sobre la mujer 
en particular. nos remiten de entrada a 
un enorme promontorio de prejuicios, 
insultos y gestos de violencia vedada o 
manifiesta. 

En las calles de la ciudad se 
a d v i e r t e n  a c a d a  i n s t a n t e  
manifestaciones de desprecio y burla 
por la naturaleza de las mujeres. Según 
el sentido común, se trata de seres 
inacabados y estúpidos que -como 
expone un panfleto humorístico que 
obtuve en una imprenta de la zona !
pueden ser muchas veces animales: 
culebras rastreras con la suegra, 
camaleones hipócritas con el marido, 
cerdos cochinos en la cocina ... Una 
taxonomía insultante para cualquier ser 
humano. 

Tal percepción y representación 
de lo femenino se construye en un 
intrincado m a p a  de terr i torios 

simbólicos. El discurso eclesiástico, en 
el que se dan cita curas católicos, 
pastores fundamentalistaS, predicadores 
musulmanes, etc.; el de los políticos, 
de derecha. centro e izquierda por igual; 
el de buena parte de los intelectuales Y 
cuadros académicos; el de los publicistas 
y voceros empresariales -¿han visto 
los anuncios  de ag uardiente  Y 
cerveza?- entre muchos otros, 
const i tuye n b a s t i o n e s  de u n a  
mascul.inidad aberrante que sustrae a 
hombres y mujeres del placer de 
relaciones equitativas y edificantes. 

A los chicos se les prohibe la 
ternura y la dulzura y a los grandes se 

les exige autoridad o compasión por tan 
débiles e indefensos seres sub humanos. 
No estoy en contra de la contemplación 
física ni del placer sexual reciproco, 
nada de eso. Lo que pasa es que en la 
escuela, en el partido, en la calle, en 
los bares, en la estación de policía no 
digamos ... , las mujeres no pasan de ser 
buenos culos o buena onda o muy 
simpáticas e interesantes; útiles a la 
hora de las compulsiones sexuales. Y 
otro tanto sucede con los hombres en 
boca de las mujeres que cayeron en la 
trampa discursiva de sus victimarios. 

Cuando el consenso machista 
entra en crisis o cuando una mujer lo 
cuestiona mediante un  artículo 
periodístico, lo expone públicamente 
con una denuncia legal o desafía con 
un acto de genuina rebeldía en el seno 
de la pareja, el sistema opta por la 
coerción, la represión o la violencia 
abiena y sistemática. Y todo esto, no 
me cabe la menor duda, es algo que debe 
transformarse de raiz, empeñando los 
recursos que bagan falta e impulsando 
acciones individuales y colectivas, sobre 
todo de aquellos hombres que renuncian 
al angustiante rol dominador que la 

sociedad les impuso. La magnitud del 
problema es tal que guardar silencio y 
no actuar constituye una muestra de 
complicidad y una absoluta falta de 
solidaridad humana. próxima a la de los 
genocidas y torturadores. 

La m a s c u l i n i d a d  y l a  
f e m i n i d a d  n o  s o n  r e a l i d a d e s  
antagónicas sino complementarias, 
de ahí que  sus representaciones 
públicas -simbólicas, materiales, 
etc- deban cambiar y frenar la 
espiral de violencia que sus formas 
actuales originan. 

Vale la pena vivir con solidaridad, 
ternura y placer, intl!ntelo y verá. ... � 
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Selección de Morfa Eugenia So/f, 

Abrimos este espacio para compartir con ustedes conceptos gene
rales que utilizamos cuando tomamos la palabra. Incluso cuando la 
arrebatamos. 

• FEMINISMO
Algunas descripciones: 
1. Doctrina que aboga por la igualdad de derechos 
sociales y políticos de las mujeres; 
2. Movimiento organizado para la obtención de esos 
derechos. 
3. Reivindicación de las demandas del colectivo de 
mujeres y el cuerpo teórico que ha creado. 
4. Convicción de la necesidad de un cambio profun
do que asegure la equidad. 

No siempre es un movimiento social. Puede tratarse 
de un nivel de conciencia, una postura, una actitud, 
la base para un esfuerzo organizado. 

• CONCIENCIA FEMINISTA

• FEMINISTA

1. Toma de conciencia acerca del hecho que las 
mujeres pertenecen a un grupo subordinado y que 
como integrantes de éste han sufrido daño. 
2. Tener claridad que la condición de subordino
ción no es un hecho natural, sino que ha sido deter-
minado socialmente. 
3. Desarrollo de un sentido de hermandad entre
mujeres. 
4. Definición autónoma por parte de las mujeres de
sus metas y estrategias para lograr los cambios pro
fundos que se proponen. 
5. Desarrollo de una visión alternativa del futuro. 

La mujer y el hombre que toman conciencia de la 
situación de subordinación y discriminación que vi
ven las mujeres y que trabajan por erradicarla. 

Bibllogrofla consultado: 

larner, Gerdo: lo Creación del Patriarcado. Ed. Cnlico, 1990 
lemer, Gerdo: The Creotion ol Feminist Consciousness. Oxlord, 1993 
Focio, Aldo. Cuando el género sueno cambios troe. ILANUD, 1992 
Sou, Victoria: Un diccionario ideológico feminista. Icario, 1981 
VVAA. Sobre patriarcas, jerarcas, patrones y otros varones. ILANUD, 1993 

Comuníquense con la Cuerdo. Con apertura y tolerancia aportemos elementos 
que enriquezcan lo reRexión y lo discusión sobre temas que nos interesan. Estamos 
invirtiendo energía en este Suplemento, porque nos impulsa el deseo de disfrutar 
el derecho que tenemos como aeres humanos o expresamos libremente y o tener 
acceso o lo información. � 
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Prueban aptitudes con el balompié. Se están capacitando poro 
Ingresar a la Liga Femenina de Futbol de Guatemala. El reto es 
grande y es superior si el intento se hace en alguna provincia. Son 
20 las mujeres de Sacatepéquez que desafían las reglas futboleras, 
así como la cultura alrededor de este deporte. 

Gladys Pappa Tello, residente de Antigua, habla a la Cuerda 
de su entusiasmo por estar haciendo realidad un sueño de años. 
Ton grande ero su deseo de jugar futbol en un equipo formol, que 
incluso pensó intentarlo en alguno yaronil. Relata sonriente: es una 

emoc:i6n muy grande jugar en el campo, con tiempos reglamentarios. 

Las compañeras de equipo de Glady1 tienen entre 13 y 24 
años de edad. La mayoría es originaria de Jocotenango. Son 
trabajadoras y/o estudjontes. Algo tienen en común, no son 
conformistas ni se ajustan a regios conservadoras de aduar. Provienen 
de familias que con su trabajo compraron sus casos mediante el 
antiguo Banco de la Vivienda (BANVI). 

El caso de Glady1 adquiere una dimensión particular porque 
a sus 36 años, siendo madre y esposa, tiene posibilidad de gozar 
con su familia entrenamientos y juegos. El futbol paro miles de mujeres 
nada significa o incluso les disgusta porque abstrae a su parejo o 
hijos de convivencias comunes. 

Ella manifiesta su desacuerdo con aquellos que piensan que 
si mujeres patean la bola, dan un buen pase o meten un gol, de 
seguro son marimachos, por la premisa de que la tradición reservó 
ese deporte casi en exclusividad a los hombres. 

Desde niños han jugado futbol con nuestros hermanos y amigos, 

más olió de ser espectadoras, les entusiasma practicar el deporte 
y alegra grandemente tener ahora un equipo. Si el futbol varonil 
ocupa importantes espacios en los medios de comunicación, Gladys 
aspira a ganar columnas también paro los futboleras. 

Para ella, este deporte -como otro-genera un ambiente 
propicio para sacar su interioridad. Para ella es una disciplina 
deportiva que le da energía y la coloca ante esfuerzos que 
quiere enfrentar. <z 
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cuerda. que está en su Juicio. 2. (del laL chorda) f. Conjunto de hilos 
de lino, cáñamo. cerda y otra materia semejante, que torcidos forman un 
solo cuerpo más o menos grueso, largo y flexible. Sirve para atar, suspender 
pesos, etc. 3. Hilo que se emplea en instrumentos música/es para producir 
los sonidos por su vibraci6n. 4. Medida de ocho varas y media. 5. Rcsonc 
o muelle para poner en funcionamiento diversos mecanismos. 6. Cuerda
voul. Anal. Ligamentos que van de delante atrás en la laringe capaces de
adquirir más o meno$ tensión y de producir vibraciones. 7. Dar cuerda a 
alguien. fr. fig. Halagar la pasión que le domina, o hacer que la conversación 
recaiga sobre el asunto de que es más propenso a hablar. 8. Tener cuerda 
para rato: loc.fam. Ser propenso a hablar con demasiada extensión ... 

Cuando Pittsburgh no cesa de ser Pittsburgh 

Tania Palencia 

Este libro de mujer tiene una estructura que es una voz poética Cuando Pinsburgh
no cesa de ser Pinsburgh son estaciones de la vida, movimientos del ser, caminos. 
Hay un cuento en estas hojas que las hilvana a todas: su ser en sí misma. 

Una noche es más larga qu,, mi infancia comienza con un "por que', y a Jo 
largo de los poemas la voz femcoioa indaga desde Pittsburgh-eo cierto exilio
de varias maneras separadas de sr. En esta sección la  voz femenina se fragmenta en 
el recuerdo, que no es nostalgia sino una melancolía de amor. Cada poema es UD 
instante de la separación y también UD instante de la vida, de la mujer, quien se ve 
a sí misma ahí en ese momento. 

La segunda sección, o caja grande de la vida de esa voz oc ulta que nos 
cuenta, se titula Más allá del espejo. Una mujer consigo misma, hablándose, siendo 
y no siendo. En una intimidad que quizás, se nos parece. Al final, uno lee de pronto 
estúpida la inmovilidad de las nubes y en el verso corto deAfda, aparecen instantes 
de intenso cambio, de duda, de encuentro y desencuentro, de negación, de amor ... 
Es un movimiento mayor donde ellas y yo y ella están en identicbd múltiple, 
dialogando con él, desde Pittsburgh y en cualquier lugar. Hay galopante deseo de 
mujer. 

A mi parecer, ella y sus hombres, ella y des ella es la voz poética, la voz 
femenina que revela la estructura de este libro. Una voz femenina que 
simultáneamente cuenta las múltiples maneras de ser ella en cada poema. Versos 
del pensamiento, a la vez sensuales, donde la conciencia se vive, se angustia, se 
piensa a sí misma,fr(vola compañera perversa. Hay una búsqueda intelectual en 
el reconocimiento de su ser mujer, en la cual su relación con él (ellos) es importante. 
Es instintitva. 

Como olroS, hay un poema frente al que quizás muchas mujeres no sabríamos 
tener una primera reacción definitiva, por la incertidumbre polémica que provoca. 
Al parrcer el texto nace de algo cotidiano es una confesión: por esta sempiterna
necedad/de asumirle/ sexo dlbil. ¿Qué es "sexo débil", es el "texto", es decir la 
vida cotidiana de carne y hueso de la mujer, en general viviendo para otros o desde 
otros? ¿Es una ironía en la que "debilidad" es desnudez, el olor, la piel, el amado? 
¿Es una ironía porque la vida y el deber ser se nos imponen? ¿Es un sarcasmo qut 
nos lleva a buscar nuestra hcmbridad? 

Suele cocontrane en la poesía de Aída anáforas y/o repeticiones constanlCS 
que dan énfasis al ritmo y, a veces, lo saturan con fuerza obsesiva. Pero a In vez 
una encuentra pausas suaves que equilibran los extremos de sonidos. 

El libro fue publicado en diciembre de 1997 por la Editorial Del Pensativo 
y es su tercer pocmario. Los ocros libros de la autora son: BrMJDl balalla de silencios
(1990) y Realidad m4s atraña que el su,,llo (1994) � 
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Nocturno para leñateros 

� 

Ambar Past 
• selección de poesía • 

Como no encuentra mujer, 
el hombre sale a cortar leña. 

Así ya no siente frío 
y la lumbre no le hace falta. 

Había un hombre que se enamoró de una mujer 
en el bosque. 
El tenía que irse y decidió dejarla embarazada, 
para acordarse de que la quería. 

Un leñatero hizo el amor con su mujer en el monte. La 
mujer quería prender una fogata pero no traía con qué 
cortar leña. 
El fue a conseguir hacha y se olvidó de su mujer. 
Cuando la encontró por casualidad ya no la reconocía 
y se enamoró de ella. 

Cuando regresó, había muchas mujeres y todas estaban embarazadas. 
Ya no supo cuál era la suya. 

Las mujeres llenaron sus ollas de ceniza. Se acostaban 
con hambre entre las piedras del arroyo seco. Dejaron 
de soñar. 

•ÁmbarPut

La mujer tejía al pie de una ceiba. 
El leñatero estaba ciego y no sabía qué árbol cortar. 
-Déjame siquiera la ceiba- le pidió la mujer, -porque
a ella ato mi telar.
Le quitó el machete y se fue a parir.
Con machete partió el cordón.
Y con lana de ceiba vistió a sus hijas.

Nació en Estados Unidos. Se nacionalizó mexicana en 1985. Ha vivido la mitad de su vida en Chiapas, donde 
trabaja y produce la revista La Jfcara. Tiene una hija, quien, seg11n Ámbar, e, lo mejor qlll he hecho en mi vida. 
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Políticas económicas y malabarismos 
Paula Irene del Cid Vargas 

llean:i, socióloga, logró una contra1ación para trabajar dur.m1e rres meses en una invesrigación. negalivamenle la capacidad de supervivencia Y la calidad de vid.a de hombres y mu· Mientns se dirige a tr:ier a sus hijos al colegio, se pregunta si los honorarios ser.In su/lcienles en Gua1emala. Jcrei 
par:i pagar las deudas y sosrenerse mientr:is consigue otro trabajo. Las mujeres enfrenran esta siruación con discriminación y menos posibilº Drarina, de 11 ailos, asiste a la escuela, por la tarde hace las tareas y at1J<fu a por sus carencias educalivas e informativas, ubicándose en el sector informal y en 

1�dci 
codnu tamales; a las siete de la noche sale a venderlos. que al ser ocupados por mujeres, son menos remuner:idos. La informalidad �

u� 
Doña Mima, o/lcinisia, le cubre el •pre· y el ºpost• a una amiga. Al salir del ocasiona •angustia agregadaº (1996: van Osch)' no contemplada en la P

;
I
. _ri 

trabajo, pasa comprando alimentos, en casa prepar:i la cena y deja lisio el almuerzo par:i el macroeconómica, pero que manifiesta sus efectos en la vid.a cotidiana : inhibición:. dlJ siguiente; ames de acostarse deja planchada la ropa de la familia. formar un hogar, enBanchar un terreno o una casa, minusvalor:ición de sus pro ' 
Estas mujeres de distinto extracto social tienen en común que-jdtta"ll ln �-t::'t'.=::� ' 

p� 
doméslico y par:i apropiarse de recursos, llevan a cabo actividadd'deoomlnacl.as inJ: ale�- Añte.-llo"l!,lado empequei\ecido, a las mujeres no les queda sino sustituir lo Trabajo inforrnal y tr:ibajo doméstico practerizap• anidpación"'s&ial · n ele em rmos, etc.), ya que los hombres poco o nada contribuye 
mujeres, realizad.a en una ardua doble o triple jornada�/ po��mpeñ s personas. ;aJ¡j · r las hora_s de trabajo combinando los trabajos producti:: 
empleos no perrnanenres, subrontratad.as, bajo con�labof:\lt's � y corí'ln s.ocajfo,111!' mental; los efectos van mas all:i de las mujere 
bajos e inestables. En la otr:i pane de la jornada · g¡;::S ,:,--r.:!:.:�;;i¡;� . . En lg c ,,,. ',3 � ivencia se ven en la necesidad de delegar, 
reproducción social, determinado por el · · da la fa!"ilia tta ba¡o en�j;IJ, �lerJ a . D fa escuela y pierden anticipadamenre 1¡ 
y la comunidad. Incluye tareas domésti <l<(ttl¿i�o / .�dades p�ra � t� . s- calificados. Esto compromet� de form 
de padres/madres, esposos y otros/as ,6,,;..��m1' �egadWI� o . • futuras par:i desarrollarse aprop1adameni,
prioridad ineludible, gener:ilmente asu · l , · rroUo, es inaplazable revisar la políll(: 
y e l  abordaje tradicional y parcial d atf éi los y las qu e están asumiendo la 
y se olvida de la interdependencia �Fl!lfis.

· 
..,,:ocr-,;...__0,.,_ .. _-,. 

ajar en la búsqueda de una solució, 
La doble tarea se realiza 

- >A .�,� 
...,.-:,o;.:....,,,-- revalorización del trabajo doméstio 

artículos de primera necesidad, esta 
���� 

trabajo remuner:ido, así como a ¡ 
aumento al combuslible), mantiene • e elimine los prejuicios respecto: 
cultura) y promueve los despidos ífiiMl]>itpg! des laborales de las mujeres.1 

• Van O.Ch. Thm. "lnuoducdón: Asp«too 
11--, «onotllla, l!dil>do por 1bm ... 

y á s 

I 

, 1 

poder de dar a i ./ .-·
t 

I 

e r b a 

Cuando las mujeres hablamos y pensamos en recuperar nuestra natual · cuoca de ¡,ad#, mujerrl que lo ¡xactican), eJ momento de dar a luz es sólo un momento di/lcU. Y le da 
tendríamos que tener un concepto propio de los tipos de poder que quer� !'111111 a un.bllllllento (do, ascéptico y hasta perverso, que para nada respeta los sentimientos de le 
competir por  poderes patriarcales? °' _ ·· --:-"\ seli!s involucrados, ni los imponantísimos procesos naturales que tendrían que darse. 

La s  mujeres modernas del siglo XX perdimos uno de los poderes femenino mú Así, los hombres y la medicina moderna que practlcan, se han apoderado de lo qu 
Importantes: el poder de dar a luz. Nos diferenciamos de los hombres en un 'IJP.

7
�ó de �de ser uno de.los aconlecimientos más poderosos, empoderantes y m:igicos que le 100 

cosas. Una de ellas es que -todavía- somos nosotras las que parimos a !�as hfjo as. i na, por ser mujer. Y nos colocan, como a un personaje de segunda categoría, en 
Esa es una cuestión concreta que las mujeres podemos (o podíamos) hacer. ' � de ignorantes que nada pueden aponar, más que su completa e incondicional ro

Tr.lgicamente, hemos perdido ese poder natural. Lo normal ahora, por lo� d� ' 
las ciudades, es que las mujeres vayamos a ver a un ginecólogo, cuando e�m¡ií �r.iza- � mundo patriarcal se mantiene la creencia de que un hospital (un lugar donde, 
das. y confiamos en un hombre que jamás ha dado a luz, que jamás lo har.l Y jUC � pu:Je. ta\ 1,�1e ent:erma) es el mejor lugar para dar a luz. Un hombre -casi siempre-q, 
entender lo sagrado del proce�. Como le �emos �do la categoría de semt� ! la �B'P. � ·�vnca ��mentar los cambios profundos por los que atravieza una mujer durante 
del médico, dúicilmente cuestJonamos sus illStrUCCJOnes. Y en la mayod¡ de lol_casos,�procesop J �zo, es quien nos va a monttorear a la hor:i de dar a luz, va a decidirq1 
parto se conviene en un momento lleno de impotencia, _mie�o Y dolor. . • 1 • anestésico us�va a decirnos cuándo pujar, cuando no pujar; va a mutilar una de las part 

Tengo ei:periencias personales que compartJr: Mis pnmeros dos pan . eron en un más.sensiblesl importantes de nuestra sexualidad, para facilitar el nacimiento, y, si loco 
hospital, prov001dos con suero; en un caso �saron force�s, en el otro anestesia. En _a�bas sidera necesario, nos va a practicar cesárea. Es sorprendente que, cada vez más, las mujrr 

ºdad racu·caron una episio<onua· me mutilaron. Panos normales dina un . d .d 
. . . . . oporturu es me P · . ' estén sien o somell as a este upo de denigrante y cans1mo tratam1en10. 

· ecól fJ fu una cesárea (ante el temor del médico de que mJ cuerpo no . , . gm . ogo.
b. )

tercero e
l 

. 
persisºtieron más de un ailo. Mis dos últimos panos Lo que me parece que se nos escapa es lo unportante, sagrado e mumo del ���en 

funcionara 1en , con mo est125 que 1 . b. 1 difi 
. de nacer. Tanto para la criatura como para la madre. Además, el momento y el =º'

fueron en casa, totalmente naturales, rodeada 
b
�olamente de mu¡_eres. La

cl 
ª

1 

isma erencia 
nacer tienen repercusiones que afectar.In al ser naciente para toda la vida. 

ntre estilos tan opuestos de parir me dio una ase par:i sacar mtS con us ones. 0_ • 'O e . u •eres han dado a luz de una manera sencillamente Yo propongo que pensemos un poco en lo que estamos �ciendo. "':gun l , 
�u�te miles de años, las m _l • 

ºnstint Sin embargo con la 'moderni- Importante y toral que recuperemos el poder de dar a luz, que empieza con la bbettdad' 
n.1t�ral: sigui�nd0 �la:�:t� :::n��;��s he:·

os ido perdie�do nuestro poder decidir si queremos dar a luz. Y si ésa es n�estra decisi�n, la libertad de_ decidir cómo. 1 
zaaón Y occidentaliza ' 1 propuesta es companir la reflexión entre muieres. ,{Jué upo de poder aspuamos a recu� 
de dar 

ª¿� vez son más las mujeres que dependen de un ginecólogo par:i recibir a sus hijos y dónde radica? ¿;n�é momento perdimos el poder de dar a luz.> ¿A quién interesa 

e bijas. Lo peligroso de esta tendencia es que, par:i la ciencia occidental y par:i los hombres poder de dar a luz, � 
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DEMANDAS de las·MUJERES 

y ACUERDOS de PAZ
Las demandas de las mujeres con respecto a la ejecución de los acuerdos de 
paz carecen de efectos tangibles. A 14 meses de que los mismos entraran en 
vigencia, es difícil percibir cómo esos compromisos se convierten en acciones, 
en esta realidad donde seis de cada diez guatemaltecas viven en áreas rurales y 
la falta de servicios públicos es lo común. 

Aquí un ejemplo que sirva para explicar qué se ha hecho para "reconocer 
la igualdad de derechos de la mujer y el hombre en el hogar, en el trabajo, en la 
producción y en la vida social y política y asegurarle las mismas posibilidades a 
la mujer que al hombre, en particular para el acceso al crédito, la adjudicación 
de tierras y otros recursos ... ", según reza al acuerdo socio-económico. 

Este compromiso, al compararlo con los puntos del cronograma 
(documento en el que detallan cómo y cuándo), deja claro que todavía se carece 
de estrategias de acción encaminadas a evitar que lo anterior sea letra muerta. 

Cabe entonces conocer qué opinan cuatro guatemaltecas. Durante años 
y en diferentes espacios de la sociedad civil, ellas han presentado propuestas de 
solución. A su criterio, la atención de los problemas nacionales incluye acciones 
específicas de género, etnia y edad. 

Los acuerdos de paz incluyeron de manera expresa algunas de sus 
demandas, otras se relegaron y unas más se omitieron, coinciden Eugenia 
Mijangos, de la Coordinadora de Acciones Legales de la Mujer (COALM), y 
Gloria Cospín, de la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM). 

En cuatro de los siete acuerdos de temas sustantivos, se encuentran 
enunciados específicos tendientes a atender la problemática nacional que afecta 
a las guatemaltecas. 

Sandra Morán, de la Asamblea de la Sociedad Civil (ASC), indica 
que el contenido de las demandas de las mujeres todavía no se ha abordado, 
wa6n no está claro cuál es la dimensión de género", comenta. 

Estos reclamos se están haciendo de lado, al igual que aquellos que 
corresponden a otros sectores mayoritarios, afirma Eugenia Mijangos. En su 
opinión, se debe a la incongruencia que hay entre las políticas de gobierno y los 
acuerdos de paz. 

La representante de la COALM, -prosigue, las medidas de ajuste estructural 
que abarca la privatización de bienes estatales y la protección de los grandes 
capitales, se contrapone a las exigencias urgentes de las guatemaltecas. 

Según el Informe J 998 de UNICEF, en Guatemala, de cada cien partos 
sólo 35 son atendidos por médicos, enfermeras, parteras o agentes de atención 
primaria de salud. De cada diez mujeres casadas llnicamente tres tienen acceso 

al uso de anticonceptivos. Las estadísticas de la ONAM sostienen que de cada 
diez mujeres, seis no saben leer ni escribir, y siete son indígenas. 

Gloria Cospín opina que será casi imposible que este gobierno cumpla 
con su responsabilidad de reducir a la mitad la tasa de mortalidad materna, que 
asciende a 200 mujeres fallecidas por causas relacionadas con el embarazo y el 
parto por cada cien mil nacidos vivos. 

Ajuicio de Francisca ÁJvarez, de la Fundación Manuel Colom, el Estado 
carece de una concepción para atender los problemas históricos de las mujeres. 
Estos requieren esfuerzos de fondo, de carácter global en los niveles económico, 
político, social y cultural. 

La opresión hacia las mujeres y los indígenas existe por valoraciones 
profundamente arraigadas y por tanto tiene sus implicaciones a nivel de Estado. 
De tal manera que "caminar hacia una equidad de género y étnica", es cuestión 
de largo plazo, agrega. 

Para Francisca Álvarez la atención a estas demandas está ligada a su 
vez a la democratización de las agrupaciones de la sociedad civil. Hay que 
cuestionar formas organizativas y de capacitación, que en lugar de liberar cargas 
de trabajo, añaden más. También superar estereotipos, incluso aspectos del derecho 
consuetudinario que conciben a la mujer sólo obediente y sumisa. 

De acuerdo al cronograma, el gobierno aceptó propiciar la convocatoria 
de un foro, crear una defensoría de las indígenas y dar seguimiento a los 
compromisos relativos a la mujer. Antes del año 2000, promover que se tipifique 
la discriminación étnica y el acoso sexual como delitos. 

La instalación del Foro de la Mujer-aunque con retraso-es calificada 
como un logro por Sandra Moriin. "Esa convocatoria como cuestión abstracta 
se hizo terrenal, a través de las múltiples expresiones organizadas de mujeres 
que existen ahora", y si bien no es una organización permanente, precisa, puede 
generar agrupaciones que s( lo sean. 

Este Foro es un instrumento para generar propuestas y planificar acciones 
de cabildeo con otros sectores, tras resumir que abre posibilidades para ser 
interlocutoras con el poder estatal. 

. 
Gl?rla Cosp(n co_menta igual, podrán sugerir poHticas públicas, ya que 

esa mstanc1a no es para eJecutar los planes de atención a las demandas de las 
mujeres: "más bien es un canal para presionar". 

. 
El reto para quienes apoyan las demandas del género femenino, estén 

mtegradas o no en el Foro de la Mujer, será elaborar propuestas que incidan en
la gestión pública y por tanto transformen el Estado actual. � 
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V a r 

EDUCAClóN 

SEXUAL 

PARA 
TOD@S 

Campaña Mundial por los 
Derechos de las Mujeres 

SI\ DERECI !OS DE L\S .\ll JERES. \O I L\Y DElffCI IOS l ll jJ.\\OS 

la ConÍt'rencia Mundial de Derechos 

Humanos celebrada en Viena en 1993 

reconoce que la ,·iolenci:I contra las 

mujeres es una violación a los 

derechos humanos, sea ésta 

perpetrada en el ámbito público o 

en el privado. Más recientemente, 

en la IV Conferencia Internacional 

de la Mujer (Beijing, 1995) los Estados 

o 

TALLERES DE 

CAPACITAClóN 

Comunícate con el Sector Mujeres 

de lo Asamblea de lo Sociedad Civil 

(ASC): están organizando un toller 

de cabildeo y negociación para 

representantes que participan en 

grupos. Será el 15 y 16 de

abril. 

TELEFONO 253-2696 

Comunícate con el Area de la 

Mujer del Centro de Acción legal 

en D erecha, Humano, (CALDH). 

realizan ta l l e re s  s o b re l oa 

instrumentos internacionales en fa

vor de ellos, como son los Planea 

de Acción de El Calro y Beijing. 

Asimismo, prestan asesoría jurídica 

a grupos de mujeres 

TE LEFONO 232-1.453 

LA ELIMINACIÓN DE LAS VIOLACIONES 

A LOS DERECHOS DE LAS 

MUJERES DEBE SER PARTE DE LAS 

POLITICAS DE ESTADO 

se comprometen a tomar acciones

o medidas urgentes para combatir

y eliminar todas las formas de 
- . 

vlole11c/a co11tra las mujeres en la 

vida pública y p rivada. La

p 

PUBLICACIONES DEL SECTOR 

MUJERES de 1a ASC 
Carpeta de anili5is de los acuerdos de paz, 
por temas: salud, _vivienda, desarrollo 
económico, educación. Diciembre 97. 

Precio Q 40.00 
Análisis de los acuerdos de paz, desde la 
perspectiva de los compromisos específicos 
de las mujeres. Diciembre 97. 

Precio Q 40.00 

ENCUtNTR A LO S  EN 

4a . C a lle 5-57, zon a 1 

ENCUENTRO CON EL ARTE 

12 calle 3-55 zona 1 • Tel. 2302976 

TERTULIA 
Una ventana hacia las vidas de las 
mujeres en el mundo. Boletín electró�ico 
gratuito. Suscripciones: Laura E. 
A s turias. Correo e l e c t rónico: 
lea1turia1@gua.gbm.net 
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Campaña Mundial de 1998 por los 
Derechos de la Mujer exige el 
cumplimiento de los compromisos 

adquiridos por los Estados, a5í como 
la  ado pción de medidas que 

deduzcan responsabilidades a 

quienes perpetren abusos que 
atentan contra los derechos de las 

humanas. � 

n t a 

golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 

golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 
golpe tras golpe tras golpe 

golpe tras golpe tras golpe 

... trompamos el 

silencio! 

¿estás siendo golpeada, 
herida, insultada o marginada 
por tu esposo, marido o 
novio?¿eres golpeada po� la 
persona que amas?¿te amenaza 
con pegarte, matarte, 
violarte, sacarte de tu casa 
o quitarte a tus hijos?¿te
obliga a prácticas sexuales
que te hacen sentir mal? 

Estos son síntomas de abuso 
en tu contra. Si te sientes 
sola, asustada o confundida 
y no sabes a dónde ir ni que 
hacer, llámanos o visítanos. 

Grupo Guatemalteco de 
Mujeres (GGM) 
la. calle 9-81 zona l. Tel 
338-0088. o deja tu ••n•aje 
en el 361-1001 pin 1301'• 




